
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Oremos por 
nuestros niños
Ellos tienen un lugar 
muy especial en el 
corazón de Jesús. 
Pasado mañana en 
especial, por ser su día, 
pidámosle a Dios que 
los llene de toda su gra-
cia, amor y sabiduría.

❧

¡Comienza el día 
con gratitud!
Despierta cada mañana 
dando gracias a Dios 
por las bendiciones que 
tienes. Haz una lista de 
ellas: por la salud, la 
provisión, el amor, tus 
seres amados. 
Sin duda, todos tene-
mos mucho para 
agradecer y bendecir al 
Señor cada día.
Exalta el nombre de 
Jesucristo, y aprópiate 
de todas sus promesas.
Llenos de fe, Él las 
cumplirá

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

S
iempre experimentarás alguna 
oposición, sea lo que fuere que trates de 
hacer en la vida. El apóstol Pablo dijo 
que cuando las puertas de oportunidad 
se le abrieron, sus adversarios fueron 

muchos (1 Corintios 16:9). Aún recuerdo la 
primera vez que ministré en una iglesia que 
empezamos en la zona deprimida de St. Louis. 
Nuestra meta era ayudar a las personas heridas 
de esa área y darles esperanza. Yo estaba al 
pie en el púlpito ese día 
y anuncié audazmente: 
«Estoy aquí para 
quedarme». Había 
sabido de otros que 
habían iniciado trabajos 
similares, y después de un 
periodo se rindieron. Yo 
tomé la determinación de 
que, cuando empezara 
algo, lo terminaría.

Cuando intentas hacer 
algo y el miedo levanta su 
fea cabeza, debes recor-
dar que la meta del miedo 
es detenerte. El miedo 
quiere que escapes, te 
retires y te escondas; Dios 
quiere que tú termines lo 
que empezaste.

Al apóstol Pablo se le 
dio un trabajo para hacer 
y él estaba determinado 
a hacerlo aunque sabía 
que le significaría encar-
celamiento y sufrimiento. Él mantuvo sus ojos 
en la línea de llegada, no en lo que sabía que 
debía atravesar. Él dijo que él no había sido 
movido por la oposición, sino que su meta era 
terminar su carrera con alegría. Pablo no solo 
quería terminar lo que empezó; quería disfrutar 
de la jornada. El goce no es posible si tenemos 
miedo todo el tiempo. El miedo atormenta en 
el presente por situaciones futuras que puede 
que nunca ocurran. Pablo sabía que, sucediera 
lo que sucediese, Dios sería fiel en fortalecerlo 

para que él lo pudiera soportar pacientemente.
Si miramos fijamente a nuestros gigantes 

demasiado tiempo, el miedo a ellos nos alcanza-
rá. Mantén tus ojos en el premio, no en el dolor. 
En la Biblia, Pablo explica cómo ellos fueron 
presionados en cada lugar y tuvieron proble-
mas y opresión en todos los sentidos. Ellos no 
podían ver alguna salida, pero se negaron a 
rendirse. En 2 Corintios 4:9 explica cómo eran 
perseguidos pero no desamparados ni dejados 

solos por Dios.
Puedo sentir que mi 

corazón late con valentía 
mientras escucho a Pablo. 
Él determinó que, sin 
importar lo que le pasara, 
iba a terminar su carrera. 
Pablo explicó que ellos 
no se descorazonaron, ya 
que no miraban las cosas 
que se ven sino las que no 
se ven. 

Si miramos fijamente 
a nuestros problemas 
demasiado tiempo, lo más 
probable es que nos derro-
ten. Observa tus proble-
mas, pero mira fijamente 
a Jesús. No negamos la 
existencia de problemas, 
no los ignoramos, pero 
no les permitimos que nos 
gobiernen. Cualquier pro-
blema que tú tienes está 
sujeto al cambio. ¡Todas 

las cosas son posibles con Dios!
Pablo dijo que cada uno de nosotros está 

corriendo una carrera y que debemos correrla 
para ganar. Ganar requiere preparación, entre-
namiento, sacrificio y la voluntad de empeñar-
nos para sobrepasar a nuestros competidores. 

A menudo implica caerse muchas veces y 
volver a levantarse una y otra vez. Seguir siem-
pre adelante, a pesar de cualquier oposición 
que puedas encontrar en el camino.

Los ganadores 
jamás se rinden

«Porque se me ha abierto una puerta grande para el servicio eficaz,  
    y hay muchos adversarios.» 

— 1 Corintios 16:9
Por Joyce Meyer
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Los ganadores  
jamás se rinden 
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Dios no nos dio su Espíritu Santo para estar en la esclavitud 
del temor. Él no envió el poder de su Espíritu Santo a nues-
tras vidas para que no tengamos fuerza de voluntad, para que 
seamos debiluchos o seamos el tipo de persona que renuncia 
cuando las cosas se ponen difíciles. Recuerda: «Dios no nos dio 
un espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 
propio» (2 Timoteo 1:7).

Al principio de mi ministerio, Dios me dio un sueño. En el 
sueño, yo estaba manejando por una carretera y veía automó-
viles que se salían de ella. Algunos se estaban estacionando y 
otros estaban dando vuelta para volver por donde habían veni-
do. 

Yo supuse que debía haber un problema adelante, pero no 
podía ver lo que era. Cuando continué manejando audazmente 
hacia el frente, vi que agua de un río comenzaba a fluir por 
encima del puente que estaba adelante. Comprendí que las 
personas de los automóviles tuvieron miedo de lastimarse o de 
llegar a alguna parte de la que no pudieran volver. Mi sueño 
terminaba conmigo sentada en mi automóvil, primero mirando 
cómo el agua cubría el puente, retrocediendo hasta donde había 
estado antes, y al lado del camino, intentando decidir si debía 
estacionar, retirarme o seguir hacia delante. Entonces me des-
perté.

Dios usó ese sueño para mostrarme que siempre habrá opo-
sición al apretar el paso hacia una meta. Siempre habrá oportu-
nidad para estacionar y no seguir adelante o dar la vuelta y ren-
dirse. Me toca a mí decidir cada vez si yo me rindo o continúo. 

Ese sueño me ha ayudado muchas veces para seguir adelante 
cuando vienen las dificultades y he estado tentada a renunciar. 

Yo he decidido que aunque no siempre pueda hacer todo 
bien y no siempre pueda conseguir el resultado que espero, 
¡nunca renunciaré! La determinación te llevará un poco más 
lejos que el talento. Así que, si sientes que te falta talento, 
esfuérzate y sé valiente. Lo que más necesitas para ganar en la 
vida es determinación.

Del Viñador

Gobernados 
por el amor 
«En Él tenemos reden-
ción mediante su sangre, 
el perdón de nuestros 
pecados según las rique-
zas de su gracia.»

— Efesios 1:7

Jesús habló de libertad, pero 
de una libertad diferente: 
de esa libertad que viene  

      no por medio del poder, 
sino por medio de la sumisión. 
No mediante el dominio, sino 
mediante la rendición. No 
a través de posesiones, sino 
mediante manos abiertas.   

Dios quiere emancipar a 
su pueblo; anhela liberarlos. 
Desea que su pueblo no sea 
esclavo suyo, sino que cada 
uno sea su hijo, y quiere que 
estemos gobernados, no por 
la ley, sino por el amor.

Hemos sido liberados 
de nuestra propia culpa y 
nuestro propio legalismo. 
Tenemos la libertad de orar 
y la libertad de amar al Dios 
de nuestro corazón. Y hemos 
sido perdonados por el único 
que podría condenarnos.

¡Verdaderamente somos 
libres! 
— Max Lucado


